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Línea 7 
 Las Musas – Pitis
Jadeante, a punto de perder la respiración, llegó de pronto ante su tapa ornada con hierros de formas redondeadas y modernistas donde campeaba su título dorado sobre tejuelo policromo.

Tras un breve respiro descendió rápidamente los escasos renglones de su anteportada para llegar a su página de derechos y saltar sin tropezarse las líneas paralelas del código de barras con su isbn. Se introdujo raudo en la sala principal de su portada orlada decorativamente donde se hacía mención de su arquitecto y del año de edición para volver a descender de nuevo, más profundamente, por los párrafos uniformes de su prefacio.

Se mantuvo unos instantes expectante en uno de los márgenes que lindaban el hilo de tinta por el que, minutos más tarde, llegó traqueteando y silbando el relato lleno de nuevos y apretados personajes.

Separó con algo de dificultad las páginas intonso del primer capítulo y tras seleccionar mentalmente su aventura diaria, se introdujo de lleno en la lectura de los cientos de miradas que, cual vocales, consonantes y signos de puntuación, le rodeaban por doquier. Retrasó la mirada contemplativa en las formas sugerentes de una capitular decorada con miniaturas y pronto se vio absorto por lo novedoso del relato que en sus miradas apaisadas tenían escrito un grupo de turistas japonesas.

Su mente disfrutaba la lectura de una fogosa relación de amor entre una pálida geisha y un fiero samurái a los pies del Fujiyama cuando el relato se ralentizó con un estridente silbido neumático para entrar de lleno en las luces fluorescentes del segundo capítulo.

Nueva apertura de páginas y cambio raudo de personajes, figurantes y decorado. Subieron unas vocales, tres o cuatro consonantes, dos altivas mayúsculas, un grupo de alegres cursivas, tres puntos de interrogación y algunos puntos suspensivos que, justo a tiempo, accedieron al capítulo antes de pasar página.

Ávido, no dejaba ni un instante de leer aquellas miradas llenas de tinta. Su mano, automática y veloz, hacía correr la pluma sobre las hojas de la libreta transmitiendo las sensaciones y convirtiéndolas en relato imperecedero. Este vertiginoso segundo capítulo transcurría por la sabana africana con unos personajes de brillante ébano tan enormes que casi rasgaron las hojas al descender en el capítulo siguiente. Sus ausentes miradas hablaban de extensiones sin fin, de atardeceres bellísimos al calor de una hoguera encendida para mantener a raya las hienas que jocosamente les miraban relamiéndose.

De nuevo un rápido cambio de capítulo, esta vez con remodelado del decorado. Vacío de la mayoría de sus personajes, el nuevo capítulo más bien asemejaba monólogo. Tan solo se escuchaba el penetrante sonido de la ocarina imitando el vuelo mayestático de un cóndor sobre los altos picos de Machu-Pichu. El pequeño personaje de piel cetrina recordaba aquellos sacrificios de los dioses pájaro y por un instante el impresionante silencio sirvió de lecho al alma hecha aliento.
Los dedos se le anquilosaban sobre el jaspeado de la pluma que babeante de tinta apenas tenía respiro. El texto tomaba forma a medida que él lo iba leyendo. Ya no sabía si era lector o espectador, poco importaba. Lo realmente importante es que aquel maravilloso viaje literario repetido a diario le ofrecía capítulo tras capítulo la posibilidad de continuar el relato de su vida o de las vidas que, cual bosque, le rodeaban.
Por fin llegó (Siempre demasiado pronto) al frío “Fin” diario. Descendió del relato rodeado de algunos personajes que le miraban sin verle mientras que para él eran ya viejos conocidos y se introdujo con ellos en los renglones mecánicos del índice que les retornaba a la superficie, la luz, la realidad y ¿La vida?

Subió las últimas líneas artísticas del colofón cerrando tras de sí la tapa posterior de vidrio y metal acariciándola tiernamente cual si estuviera forrada de suave vitela y se introdujo de lleno entre el gentío de la ciudad quedándose extrañado ante la pregunta que una niña le hacía a su madre:

- Mamá… ¿Bajamos al Metro?

PAGE  
2

